This volume was digitized through a 
collaborative effort by / este fondo fue 
digitalizado a través de un acuerdo 
entre: 

Ayuntamiento de Cádiz 
www.cadiz.es 
and/y 

Joseph P. Healey Library at the 
University of Massachusetts Boston 
www.umb.edu 



BOSTON 




PRESENTADO 


AL EXCMO. SU. GOBERNADOR DE ESTA PROVINCIA, 

SM ©lyssifiiLoiKioEKnr® 

DE UNA REAL ORDEN FECHA 22 DE ENERO ULTIMO, 
CONCERNIENTE 

á las mejoras proyectadas para el rio Guadalquivir, 



CADIZ. 

IMPRENTA, LIBRERIA Y LITOGRAFIA I)E LA REVISTA MÉDICA. 

Á CARGO DE D. JUAN BAUTISTA DE GAONA, 

plaza (le la CoiiMiltucioii, número II. 

1853. 


3a 


ttnbi f:: ; mn 



4 


\Z AMM l 


ÍjSTA Junta tiene el honor ele presentar á V. S. el informe 
que se sirvió pedirle por su comunicación de 8 del próxi- 
mo pasado mes, referente á las mejoras del Guadalquivir 
y ala línea férrea de Cádiz á Sevilla. La Real orden de 2 
del citado mes que V. S. insertaba, csplica los puntos que 
el Gobierno de S. M. desea esclarecer para su mejor acierto 
en las resoluciones concernientes á aquellas dos empre- 
sas. Y esta Junta de Comercio deseando cooperar en cuan- 
to esté de su parte para la mas acertada solución de las 
graves cuestiones que deben examinarse, y considerando 
que le pudiera ser muy útil la opinión y consejo de indi- 
viduos de otras Corporaciones, convocó á los que juzgara 
mas idóneos para el efecto, y después de las oportunas 
conferencias, aprobó la presente esposicion. 

El íntimo enlace que tienen los puntos que se lian 
de examinar relativamente á los intereses de la provincia 
de Sevilla y esta de Cádiz, y la debida consideración al 
espíritu y fin de la citada Real orden, lia inducido á esta 
Junta á creer que llenaría mas cumplidamente sus debe- 
res en favor de las altas miras y justos deseos del Gobierno 
de S. M., manifestando, no precisamente los datos ó noti- 
cias (pie puedan estar á su alcance, sino esponiendo sobre 
cada uno de los puntos que contiene la Real orden todo 
lo que juzgue que de algún modo pueda ser útil para que 
no se perjudiquen los intereses de unos pueblos en bien 
de otros, y para que los derechos de la justicia y del bien 
común prevalezcan sobre todo. 
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El punto primero lie la mencionada Real orden se re- 
duce á preguntar al Gobernador de Sevilla «á cuanto as- 
ciende por el último quinquenio la esportacion de cerea- 
les, aceites y demás frutos de la agricultura, de los mi- 
nerales y de las industrias del país, haciendo distinción 
de aquellas esportaciones hoy día por los buques de ca- 
botaje ó los estranjeros que hacen eselusivamente este 
tráfico,» añadiéndose en dicho punto el pronóstico de 
«que estos buques no tomarán nunca la dirección del 
ferro-carril.» 

Esta Junta no tiene ni puede tener datos ni antece- 
dentes para hablar sobre aquellas esporLaciones; pero el 
Gobierno tendrá los que puedan darle, ya el Gobernador 
de Sevilla, y ya las administraciones superiores de Madrid, 
ó las subalternas de aquella ciudad, pudiendo ahora creer- 
se que las noticias oficiales sean comprobaciones de ver- 
dad, porque no estamos en los tiempos pasados, aunque 
próximamente en que las guias de esportacion nada jus- 
tificaban. Se obtenían en las aduanas, ó se falsificaban, 
para con ellas recibir los cargamentos en la costa de Afri- 
ca ó en la plaza de Gibraltar, y después introducirlos en 
los puntos del litoral de la península para donde se saca- 
ban las guias. 

Lo único que esta Junta puede manifestar es la si- 
guiente referencia que no debe ser indiferente, y cuya 
exactitud le consta. En el año de 1846 salieron para In- 
glaterra veinte y cuatro buques ingleses de Sevilla y Cá- 
diz, con cargamentos de trigo. En dicho año pasó el bilí 
de reforma, ó lo que es lo mismo, se promulgó la nueva 
ley ó acta del Parlamento sobre cereales, derogando la an- 
terior legislación que era en eslremo restrictiva, disminu- 
yendo los derechos de entrada al trigo estranjero, y dis- 
poniendo además que desde el año de 1849, solo pagase 
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A trigo á la entrada un pequeñísimo derecho. Pues des- 
de aquel año de 40 no ha salido un buque inglés siquiera 
con trigo de estos puertos. Pasó la escasez y carestía de 
aquella época , y á pesar de la libre entrada y de lo míni- 
mo del derecho y de conservarse muy favorables precios 
en los mercados del Reino-Unido y de concurrir otras 
naciones á surtirlos, la España queda escluida de hecho, 
porque todavía carece de ferro-carriles que trajeran los 
cereales á los puertos del litoral para ofrecer un buen 
retorno a las espediciones de Inglaterra y de otros reinos, 
y facilitar las que se pudieran emprender con buques es-- 
pañoles. 

En cuanto á la distinción de loque se esporte por los 
buques de cabotaje ó los estranjeros que hacen esclusiva- 
mente el tráfico de los mencionados artículos, las mis- 
mas oficinas que hemos indicado podrán suministrar los 
datos necesarios según lo que les conste; pero bien se 
puede asegurar que no hay buques nacionales ni estran- 
jeros que hagan esclusivamente aquel tráfico. Buques 
habrá que vayan algunas veces á recibir allí sus carga- 
mentos y no vuelvan nunca; y aunque pueda haber otros 
que repitan sus viajes, esto no constituye un objeto es- 
clusivo. 

Respecto á la afirmativa de que tales buques nunca 
tomarán la dirección del ferro-carril por baratos quesean 
sus portes, esto sí da margen á consideraciones con que 
respetuosamente se debe llamar la-atencion del Gobierno, 
para desvanecer un error cuyo anuncio puede producir 
gravísimo daño para el prestigio y porvenir de los ferro- 
carriles, que en su dia atravesarán la península hasta las 
fronteras de Francia. 

Los buques de cabotaje ó estranjeros que hacen aho- 
ra esporlaciones de Sevilla, ahora también lo verifican 
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desdo Cádiz, como de otros puertos, según el destino 
de los artículos que forman sus espcdiciones. Los ca- 
talanes, por ejemplo, que vienen á Cádiz con aguar- 
diente y oLros efectos, si logran las ventas que se propo- 
nen, las realizan en este puerto, y si no lo consiguen se 
dirigen á Sevilla, en cuyo caso suelen retornar ce- 
reales. Pero cuando hacen las ventas en Cádiz de sus 
vinos, aguardientes &c., si los precios de los productos 
de esta provincia les ofrecen algún aliciente, ya entonces 
no van á Sevilla á comprarlos. Desde Cádiz se dirigen 
á los puntos para donde han calculado que pueden obte- 
ner mayor utilidad. 

No se entiende la aplicación que debe darse ni en qué 
se pueda fundar la idea de que los buques nunca toma- 
rían la dirección de ferro-carril por baratos que sean sus 
portes. Porque cualquiera que fuese el objeto de estos 
buques, se dirigirían siempre á donde mas les conviniese. 
Sean buques nacionales de cabotaje ó sean estranjeros, 
todos llevan un lin en sus negocios. Conducir efectos á 
donde los vendan mejor, ó ir á buscarlos donde los ad- 
quieran con mayores ventajas, prefiriendo siempre los 
puertos en donde simultáneamente logran lo uno y lo 
otro. Así, pues, si en Cádiz, como punto de partida del 
ferro-carril, y como el mejor puerto meridional de la Pe- 
nínsula, encontrasen mayor facilidad para el mejor éxito 
de sus espcdiciones, vendrán á Cádiz, y si consideran mas 
favorable el dirigirse á Sevilla, Málaga ú otra parte, allí 
irían, donde los llame su interés, con preferencia siem- 
pre á los puntos de menos peligros, de menos demoras y 
de menores gastos. 

El paralelo de las ventajas que puedan ofrecer los 
mercados de Sevilla y Cádiz para el comercio de esporta- 
cioné importación, exige cálculos y combinaciones, en que 


si de una parte pueden presentarse demostraciones de 
verdad, habrá en contra muchos motivos de i n certidum- 
bre. Sin embargo, la Junta de Comercio cspondrá en 
otro lugar del presente informe sus observaciones sobre el 
mencionado paralelo. 

hU segundo punto de la Real orden citada, recomien- 
da que al hacerse el cómputo á que parece se contrae el 
que precede «se tenga presente hasta que punto sustituirá 
«el ferro-carril á los medios que actualmente emplean los 
«distritos de Osuna, Marckena, Moron y Utrera, para llevar 
«sus frutos á los mercados de los puertos.» 

Incalculables serán ciertamente las ventajas que po- 
drán obtener aquellos distritos con sus grandes produc- 
ciones de cereales y aceites, cuando se hallen establecidas 
las líneas del ferro-carril de Cádiz, y los ramales y estacio- 
nes que sean mas convenientes bajo la protección del Go- 
bierno de S. M. y el respeto de la celebre máxima de Jo- 
vellanos de no poner obstáculos á la libre acción del inte- 
rés particular dentro de la esfera señalada por las leyes y 
la justicia. 

Las Corporaciones de los mismos distritos y las de 
Sevilla, facilitarán sin duda las noticias que el Gobierno 
desea. Pero en opinión de esta Junta, los productores y 
empresarios de aquellos puntos estarán en el mismo caso 
para sus negocios terrestres que los comerciantes y navie- 
ros para los marítimos. Establecida la línea principal 
que haya de cruzar de Sevilla ó sus inmediaciones hasta 
Cádiz, los pueblos verán lo que mas pueda favorecerles 
para obtener las ventajas á que aspiren. Llevarán sus 
efectos á los puntos donde calculen que puedan lograr 
con mayor seguridad y menores gastos la mas fácil y útil 
realización, y donde también encuentren la mejor oportu- 
nidad para los retornos. Anticipar cálculos sobre estos 
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movimientos seria muy aventurado, cuando se carece de 
datos oficiales en que fundarlos, y cuando no pueden co- 
nocerse las variaciones que han de ocurrir en la dirección 
de los efectos, en los precios de los mercados, en los con- 
sumos, etc,, pues todo esto ha de esperimentar variaciones 
que ahora no pueden conocerse, 

Pero estando á lo que la razón persuade, después de 
reflexionar y estudiar, por decirlo así, este punto el mas 
esencial de la cuestión relativa al ferro-carril y mejoras 
del rio de Sevilla, con relación únicamente á lo material 
de las cosas, se deja ver que si los productores de aquellos 
cuatro distritos y de otros pueblos tuvieran la proporción 
de hacer venir sus efectos por el ferro-carril de Cádiz, bien 
se puede creer y asegurar que todos adoptarán decidida- 
mente aquella vía, y solo en rarísimas ocasiones irán á Se- 
villa, porque sin duda alguna en Cádiz se les abrirá me- 
jor mercado que aumente sus ganancias y la riqueza ge- 
neral de sus distritos. 

Los productores ó traficantes que en el dia llevan los 
cereales, aceites, etc., á Sevilla tienen que sufrir la ley de 
los especuladores de estos ramos, porque cubriéndose fá- 
cilmente el consumo, después las ventas para las esporta- 
ciones es el gran negocio de los comerciantes de allí, los 
cuales logran comprar al que necesita vender , y vender al que 
necesita comprar . Los que en Sevilla especulan en cereales 
y aceites, vienen á tener monopolizados estos grandes ra- 
mos de comerdo y esportacion, puesto que ellos tienen los 
graneros y almacenes con las tinajas y aparatos necesarios 
para las mayores partidas de uno y otro artículo, y no 
puede haber especuladores eventuales, porque tendrían 
que empezar con el crecido desembolso de los preparati- 
vos para los almacenes y graneros. No siendo Sevilla un 
puerto de la concurrencia general de buques que fuera 
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conveniente para gran esportacion, las negociaciones de 
allí no pueden salir de su actual reducida órbita, y solo se 
sostienen á espensas de los productores que concurren á 
aquel mercado, porque la falta de caminos no les permite 
dirigirse á otros. 

La esportacion que en el dia hace Sevilla consiste en 
cereales, lanas y aceites de Estremadura, é iguales pro- 
ductos y otros también de los pueblos de su provincia si- 
tuados á la derecha del Guadalquivir, y algunos pocos de 
la izquierda. Los mas importantes en productos coloca- 
dos en la mesa baja, y también á la izquierda de dicho 
rio, se dirigen hoy en el todo unos, y en parte otros al 
mercado de Sevilla, por falta, como liemos dicho, de una 
vía mas recta y mas en contacto con sus respectivas posi- 
ciones ó intereses, pues la topografía de su situación los 
llama á Cádiz, mercado natural suyo para poner sus frutos 
en el mar Océano, con cuyo fin los llevan á Sevilla en la 
tetualidad. 

Pasan de 50 las poblaciones que se encuentran en 
este caso, y justamente corresponden á los mismos cuatro 
distritos de Osuna, Marchcna, Moron y Utrera, de que ha- 
bla la Real orden que nos ocupa; pero no es posible á esta 
Junta de Comercio reunir los antecedentes necesarios para 
calcular el quinquenio de su movimiento de esportacion. 

Lo que sí podrá asegurar es que por el ferro-carril 
se dirigirán á Cádiz los productos de esos pueblos de la 
izquierda del Guadalquivir, pueblos ricos por la estension 
de su territorio, por la feracidad de su suelo, y por la 
abundancia de cereales, aceites y lanas, y todos ellos con- 
currirían á la estación de Utrera para seguir á Cádiz por 
su carril, pues esta vía les proporcionará una economía 
y ahorro en los transportes de 25 á 100 por 100, compa- 
ración guardada con lo que les costaría llevarlos á Sevilla. 
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Presentaremos algunos ejemplos en comprobación 
de esta verdad. Ecija y Osuna distan de Sevilla 14 y 10 
leguas, y 12 y 1 1 de Utrera. Moron está situado á 10 de 
aquella ciudad y 5 también de Utrera. 

Ei Viso, Maicena y aun Alcalá de Guadaira, abundan- 
tes en cereales y aceites, como están situados á menos dis- 
tancia para el ferro-carril que para Sevilla, preferirán 
aquella via que les proporcionara el transporte de sus 
frutos en muy pocas horas y con menores gastos á la orilla 
del mar, en el mejor puerto de la. Península que bañan 
las aguas del Océano. De este modo evitarían los entor- 
pecimientos y dilaciones consiguientes á la navegación llu- 
vial y á la que ofrece el franqueo y salida de la barra de 
Sanlíicar. 

El producto solo de los pueblos citados de !a izquier- 
da del Guadalquivir, no bajará de dos millones de fanegas 
de cereales, y pasa de este guarismo el de las arrobas de 
aceite por un quinquenio, según Jos informes que esta 
Junta lia podido proporcionarse. De aquí se puede infe- 
rir el movimiento escedente de esportacion, con la gran 
ventaja de que todas las poblaciones que han de concurrir 
al fomento del camino de hierro son importantes, ricas y 
populosas. 

Por consiguiente, serán también de mucha conside- 
ración los retornos é importaciones procedentes de Cádiz, 
pues los consumos de géneros nacionales, ultramarinos y 
estrangeros de todas las poblaciones que se sirvieran de la 
línea férrea, y que hoy se ven precisadas á surtirse en Se- 
villa con mayores gastos y dilaciones, no titubearán en ha- 
cer sus demandas á Cádiz directamente; y como los costos 
por todos respectos serian menores, se tocaria muy pronto 
la consecuencia mas inmediata, que seria el aumento de 
los mismos consumos. 
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El tiempo justificará estas verdades, si se verifican las 
mejoras del rio de Sevilla y se establece el ferro-carril de 
Cádiz. Entonces los distritos productores de las dos pro- 
vincias, teniendo á la vista las facilidades y ventajas que 
respectivamente les presente cada una de. aquellas vías, 
sabrán elegir sin vacilar la que se las ofrezca mayores; y el 
Gobierno de S. M., removiendo por su parte los obstáculos 
que se opongan á la libre acción del interés particular, lle- 
nará una de sus mas augustas funciones en bien general 
de la nación. 

Por el tercer punto de la misma orden se dispone en 
su primera parte: «que se calcule igualmente el aumento 
«probable que tendrá la esportacion por el rio, con los 
«frutos que á él traerá el ferro-carril á Córdoba luego que 
«esté concluido, presentando un estado comparativo de los 
«fletes que pagan boy los frutos que van á Cádiz con ob- 
«jelo de trasbordarse, por los de las tarifas del ferro-car- 
«ril,ácuyo efecto, dice la orden, que remite para que puc- 
«dan servir de tipo las aprobadas de los caminos de Aran- 
«juez y del Grao de Valencia.» 

También las Corporaciones de Sevilla, á quienes oirá 
sobre este particular el Gobernador de aquella provincia, 
podrán formar los cálculos que les dicten sus conocimien- 
tos. Las producciones del reino de Córdoba, sin duda, 
cuando baya carril de hierro para remitirlas desde aque- 
lla capital á Sevilla, tendrán gran aborro en las conduc- 
ciones; pero si en aquel mercado hay mucha concurrencia 
de iguales artículos á los que puedan enviar de Córdoba, 
entonces la abundancia abaratará ios precios, y podrá su- 
ceder que no encontrando los productores las utilidades 
que necesiten á pesar del poco costo de los trasportes, dismi- 
nuyan sus remesas ó renuncien á ellas; y por consiguiente 
todo cálculo que ahora se forme será ilusorio, porque es- 
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t.'irá sujeto á eventualidades que pueden producir enor- 
mísimas variaciones. La Junta de Comercio de Cádiz no 
puede, mediante esta consideración, ocuparse de aquellos 
cálculos, porque no podría presentar datos ó fundamentos 
en ([iic apoyarlos. Podrá, sí, añadir la siguiente obser- 
vación. El aumento que pudiera tener la salida de frutos 
de Córdoba por la línea férrea para Sevilla, seria muy 
problemático, especialmente estableciéndose igual medio 
de comunicación desde aquella capital á Málaga, según 
está concedido, por hallarse este puerto enclavado en el 
Mediterráneo, y ser muy preferente respecto á la mejor co- 
locación de aceites y cereales. Para su embarque en aquel 
puerto se dirigen la mayor parte de las esportaciones de An- 
dalucía, porque allí acude crecido número de buques es- 
tranjeros, los cuales se aumentarían con los del cabotaje 
que ahora van al Guadalquivir. Situado Córdoba en la 
vértice del ángulo que formarían las líneas de aquella 
ciudad á las de Sevilla y Málaga, y siendo la longitud de 
ellas casi la misma, bien puede considerarse demostrado 
á donde llevaría la preferencia el interés mercantil, entre 
bajar los productos de esportacion á Málaga ó llevarlos á 
Sevilla. 

En cuanto al estado que se pide comparativo de los 
fletes que pagan hoy los efectos que vienen á Cádiz por 
oí rio respecto á las tarifas del ferro-carril desde Sevi- 
lla, fijando el costo por analogía con las tarifas de Aran- 
juez y del Grao de Valencia, cree esta Junta que ya lo 
habrá formado alguna de las Corporaciones de aquella 
capital á quien lo haya pedido su Gobernador, y que por 
consiguiente seria acumular materiales que no podrían 
suministrar datos exactos para ninguna deducción de ver- 
dad aplicable al fin que se desea. 

Porque ni las tarifas de Aran juez ni las del Grao de 
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Valencia pueden servir ele norma para el ferro-carril de 
Cádiz, ni para lo que pudiera constituir una justa y pru- 
dente comparación en cuanto á los transportes por el rio 
de Sevilla. 

Los peligros, los entorpecimientos y la tardanza en 
los tránsitos, tienen un valor en él cálculo de los movi- 
mientos comerciales y de los viajeros, que interesa tanto 
ó mas que el de la entidad de los transportes y de los pa- 
sajes. 

Las circunstancias respectivas á las localidades en 
que se csplotan las empresas férreas ó fluviales, siendo tan 
diferentes como las de Aran juez, el Grao de Valencia, la 
navegación del Guadalquivir y el ferro-carril de Cádiz, 
lian de obligar sin remedio á que se adopten otras bases 
mas seguras para el acierto al formar las tarifas que en su 
dia puedan rejir para bis comunicaciones de estas dos pro- 
vincias. 

Ni los datos que suministran las de los reinos estran- 
jeros pueden mirarse mas que como nociones instructi- 
vas para no equivocarse en una aventurada imitación, 
porque los ejemplos suelen ser causas de muy graves er- 
rores cuando las situaciones, las costumbres, las leyes y 
las poblaciones no son en todo absolutamente idénticas 
para una perfecta y acertada aplicación. 

Si se examina la historia de los canales y ferro-carri- 
les de Francia, Bélgica, Inglaterra y Estados-Unidos de 
América, veremos que en todos esos países se rivalizan 
aquellas vias 6 triunfan algunos puntos las unas en daño 
de las otras. Pero esto sucede muy rara vez, pues por 
punto general los carriles obtienen en todas partes una 
decidida preferencia. La parcialidad podrá citar algu- 
nos casos ó ejemplos que favorezcan un propósito deter- 
minado; pero la presencia de los hechos hará enmudecer 
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los estravíos de la razón y de las pasiones, y esta Junta no 
se apartará del principio en que funda sus observaciones, 
y es que se deben favorecer con igualdad y justicia todas 
las empresas que pueden ser útiles para bien y prosperi- 
dad del reino. 

Si las tarifas de Valencia y Aranjuez quisieran apli- 
carse al ferro-carril de Cádiz para su comparación con los 
llctes y pasajes por el rio de Sevilla, podría suceder que 
para algunos objetos favoreciese la navegación lluvial; pero 
para otros, así como para la mayor parte ó casi la totali- 
dad de los pasajeros, todas las ventajas estarían de parte 
del camino de hierro, y en uno y otro caso, el bien mas 
positivo seria el que resultase para todos los intereses de 
la nación. 

En contra de este bien no puede imperar el recelo de 
algún déficit que tuviera que cubrir el Gobierno por la 
concesión del ferro-carril de Cádiz, porque si lo hubiera 
lo cubriría la nación, y puede decirse sin ningún gravamen, 
mediante las inmensas ventajas que resultarían á todas las 
clases y á todos los ramos constitutivos de su riqueza. 

Mas ahora si el déficit fuera de tanta magnitud co- 
mo puede serlo el que ocasionen las mejoras del Guadal- 
quivir, que su entidad escediese á la de los beneficios que 
se obtengan, ya entonces las determinaciones del Gobierno 
impedirían que se faltase á la justicia pública por favo- 
recer intereses especiales. 

La Junta de Comercio, aunque emite sus ideas con esta 
sinceridad, lejos de querer influir en lo mas mínimo contra 
las mejoras del rio de Sevilla, deseará siempre la mayor 
prosperidad para esta interesantísima capital de las An- 
dalucías. Su mayor riqueza y engrandecimiento no in- 
fundirá celos ni envidia á esta Corporación, pues sus in- 
dividuos no son aquellos que miran como perjudicial los 
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progresos ele otras poblaciones. Al contrario, en el bien 
de todas libra la esperanza del que puedan desear. 

Así, pues, coníia esta Junta, y suplica que sus obser- 
vaciones se miren como dictadas únicamente con el recto 
fin de examinar las cosas como son y pueden ser en sí 
mismas. 

Guiada de este principio, deberá hacer presente que 
las procedencias desde Sevilla, viniendo por el ferro-car- 
ril, estarían en este puerto de Cádiz á las tres ó cuatro ho- 
ras de haberse colocado en los trenes que salieran de aque- 
lla ciudad. Las que ahora bajan por el rio pueden venir 
cuando las mareas, el tiempo, los vientos y todo les favo- 
rezca, en dos 6 tres dias. Calcúlense, pues, las ventajas 
entre una y otra dirección. La del rio, tendría el grava- 
men de un seguro, ó que correr los riesgos de la barra de 
Sanlúcar y su travesía hasta Cádiz. Si el tiempo no fa- 
vorece en los términos indicados, la demora puede ser, 
como lo es con mucha frecuencia, de 0, 8, 10 ó mas dias. 
La Junta no se detendrá ahora en reflexiones mercantiles 
y económicas sobre este particular, porque tendrá que 
presentarlas con mas amplitud al tratar de otros párrafos 
de la Real orden. Entretanto, seguirá en el examen del 
tercer punto de la misma. 

En él se previene que al formar los paralelos de que 
habla «así como hay que tener presente lo que podrá aba- 
«ratar la tarifa del ferro-carril con la abundancia de car- 
abones que le facilitarán las minas de Villanueva y del 
«Valle del Guadiato en la provincia de Córdoba, habrá 
«igualmente que tener á la vista la economía que admití- 
«rán los fletes por el rio, conforme vaya perfeccionándose 
«su navegación, y sea accesible el puerto de Sevilla, por 
«medio de vapores remolcadores, á buques de cuatro- 
« cien tas y quinientas toneladas, en consecuencia de las 
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«obras cuya construcción va á empezarse.» 

Esta Junta no podrá prescindir de entrar en prolijas 
demostraciones sobre los graves particulares que abraza 
esta parte de la Real orden, pues que interesa mucho su 
esclarecimiento. 

Es indudable que establecido el ferro-carril de Se- 
villa á Cádiz, y habiendo la abundancia de carbones que 
se indica, esto refluirá en beneficio de las empresas, así 
de las líneas de tierra como de las de vapores por el Gua- 
dalquivir. Pero de este bien recíproco han de resultar 
notables ventajas que anulen Leu las estraordinarias del 
ferro-carril, tanto para el transporte de efectos como para 
el de pasageros, pues han de ser muy considerables las 
diferencias de tiempo, de economía, de seguridad y como- 
didad entre los viajes por Sanlucar y los del ferro-carril 
de Cádiz. 

Si se tratase de comparaciones entre un canal y un 
ferro-carril, que partiesen de un mismo punto y se diri- 
giesen á oLro igual, entonces las comparaciones podrían 
ser susceptibles de estudios científicos, económicos y de 
conveniencias particulares, podrían servir de algo las prác- 
ticas y las tarifas de otras naciones en cuanto a) transporte 
de efectos, pues los pasageros siempre, siempre darán la 
preferencia, como la dan en toda Europa y Estados-Uni- 
dos de America, á los carriles de hierro. En la cuestión 
de que se trata, hay que tener presente que las mejoras 
que se hagan en el Guadalquivir nunca podrán poner su 
navegación al nivel de ningún canal, porque aunque se 
dé este nombre á aquel rio, no podrá ser ostensivo mas 
que hasta el sitio de Bonanza en Sanlucar, pero no para el 
paso de la peligrosa salida y entrada de aquel puerto. 

Así, pues, si hemos de esplicarnos con la noble sin- 
ceridad y con la verdad que debe resplandecer en el prc- 
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sente informe, preciso será esponer la razón ele las cosas 
tal como la produce un íntimo convencimiento y lina con- 
vicción libre de miras interesadas, sintiendo que no ad- 
mita concisión la naturaleza misma de los particulares 
que se han de tratar, las csplicaciones que requieren, y 
el haber de entrar en las altas consideraciones que deben 
someterse al examen y resolución del Gobierno de S. M. 

El ferro-carril de Cádiz á Sevilla podrá estar pronto 
para el servicio público en poco mas de dos anos. Ningún 
inconveniente, ningún obstáculo físico ni moral puede im- 
pedir su establecimiento. Y lejos de ocasionar gravámen 
ó perjuicio alguno, proporcionaría á los intereses gene- 
rales de la nación, á los particulares de estas provincias y 
á todos los viajeros que la transiten, los inmensos é incal- 
culables beneficios que producen estas vias de comunica- 
ción cuando han sido tan bien entendidas y planteadas, 
como lo será la de Cádiz. 

Mientras que el ferro-carril que parta de esta ciu- 
dad solo presentará por todas sus faces beneficios parti- 
culares y generales y gran facilidad al Gobierno para esta 
parte la mas principal de las líneas que deben cruzar la 
península, vemos por el contrario que la canalización del 
Guadalquivir presenta desde ahora todas las contrarie- 
dades que vamos á indicar. 

Aun cuando la ciencia, el arte y el dinero pudieran 
conseguir que fuesen abundantes las aguas de aquel rio, 
tan escasas en la actualidad, como lo demuestran los va- 
dos que en algunas temporadas se pasan en seco; aunque 
pueda llegar á dársele la profundidad de 20 pies, y que la 
conserveconstantemenLe para la navegación queso indica de 
buques de 400 á 500 toneladas; aunque el fondo de greda 
en algunas partes del rio no impida la acción de las dro- 
gas como lo impidió en otra época; aunque fuese cquiva- 
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cada la Opinión de un comisionado del Gobierno, muy 
inteligente, que hace algún tiempo esploró el rio y todos 
sus tributarios, é informó que era imposible aumentarle 
las aguas que la naturaleza le negaba en ciertos meses del 
ano; aunque se consiga la proximidad á Sevilla de aque- 
llos b tiques, y se venzan las dificultades de anchar el rio 
para el fondeadero y estación de ellos, á pesar deque en 
la angostura de su cauce parece que deba estribar el buen 
éxito de las obras; aun cuando sus muros sean invulne- 
rables á los torrentes de las riadas, y que estas ni entor- 
pezcan las obras ni las inutilicen con las talas y tierras 
(pie traen; aunque concluidas las obras ó scase el canal 
angosto y directo, estas circunstancias no ofrezcan obstá- 
culos á los vapores con sus remolques; y aun cuando, en 
íin, Lodo se consiga como se desea, ¿que se habrá adelan- 
tado para obtener los inmensos beneficios á que la Es- 
paña debe aspirar, estableciendo sus comunicaciones co- 
mo están ya en la mayor parte de la Europa? Nada, ab- 
solutamente nada; porque verificadas cuantas mejoras 
puedan imaginarse para facilitar la navegación del Gua- 
dalquivir, todo será insuficiente para triunfar de una ri- 
validad estratijera que aproveche el fruto de nuestros er- 
rores. Esplicaremos los fundamentos de estas verdades. 

Ni la ciencia, ni el arte, ni el dinero pueden vencer 
obstáculos de la naturaleza, cuando estos son superiores al 
poder y á la inteligencia humana. 

La barra de Sanlúcar no puede canalizarse. lia de 
exislir como las que permanecen en las naciones mas ade- 
lantadas que no lian podido quitarlas. 

Las nieblas es otro obstáculo que lia de ocasionar 
demoras inevitables, por muy recta que sea la canaliza- 
ción del rio. 

Sus mejoras no alcanzarán á impedir los peligros de 
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la barra tic Sanlúcar, ni la precisión en que se ven los 
navegantes cuando reinan los vendábales ó siquiera se bar- 
runten para huir del inminente peligro de. la entrada de 
aquel puerto y de sus costas, lo mismo los buques de va- 
por que los mercantes de vela. ¡Cuántas y cuántas víc- 
timas deplora la humanidad, sumergidas y destrozadas en 
las playas y piedras que corren desde la punta Candor 
hasta el Yerclinoso á la parte occidental de las vulgarmen- 
te llamadas arenas gordas! 

Por otra parte, es preciso considerar si los millones 
de pesos que habrán de invertirse en las mencionadas 
obras del Guadalquivir, rendirán una utilidad que justi- 
fique su inversión: si el capital que se emplease en la cons- 
trucción ó compra de los vapores tendría una fácil, justa y 
prudente compensación con lo que paguen los buques re- 
molcados, y si el gravamen sobre estos buques y sus carga- 
mentos por razón de los remolques de entrada y salida no les 
retraería de su navegación por el Guadalquivir, teniendo 
á la vista todas las ventajas del camino de hierro de Cá- 
diz á Sevilla. 

Pero concedamos que para todo haya los fondos ne- 
cesarios, «pie resulten grandes beneficios para Sevilla, que 
todo se realice como ahora se piensa, como ahora se cree; 
¿cuál seria el éxito definitivo? Ya lo hemos dicho. Las 
mejoras del Guadalquivir serian ineficaces para evitar el 
triunfo de un enemigo que puede hacerlas ilusorias, y ver- 
las convertidas en su provecho. . Y si en las mejoras de 
aquel rio se han de emplear muchos años, y el camino 
de hierro podía quedar establecido en poco mas de dos, 
¿seria justo que la protección en favor de aquellas mejoras 
fuese en menoscabo de la que con iguales títulos de jus- 
ticia puede reclamar la provincia de Cádiz en favor de 
una empresa de mas seguro éxito, de mas feliz resultado, 
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y planteada por virtud de un contrato con el Gobierno 
de S. M. 

No se detendrá ahora esta Junta en nuevas reflexio- 
nes sobre el paralelo de las ventajas entre las menciona- 
das dos vias, porque tendrá que hacerlo en la continua- 
ción del presente informe. 

Entretanto, suplica se tenga presente, y se crea que 
no se ha ocupado ni se ocupará de contrariar las disposi- 
ciones del Gobierno en favor de las mejoras del Guadal- 
quivir, ni las desvirtuará en manera alguna. Su propó- 
sito, su deseo mas sincero se fundará siempre en princi- 
pios de justicia y de bien común. Tiene presente que la 
razón eterna ha colocado un justo límite entre la protec- 
ción y el menosprecio de los pueblos, y la Junta sabe muy 
bien cuan religiosa es la observancia por parte del Go- 
bierno de S. M. de tan sublime máxima. Obtenga Sevi- 
lla todos los beneficios que para su bien y el de la nación 
pueda apetecer; pero sea esto sin perjuicio de actos ya 
sancionados por el mismo Gobierno, y sin vulnerar dere- 
chos de pueblos que respetan siempre los de todos los 
demás. 

Canalice Sevilla su rio, pero dejóse á Cádiz estable- 
cer su ferro-carril. 

Lejos de haber en esto perjuicio alguno, ni de ofre- 
cer una novedad estrana ó alarmante, veremos en esta 
parte de la Andalucía lo que es tan común en todas las 
naciones de Europa y Estados-Unidos de América. En 
todos estos países se ven canales al lado de los carriles de 
hierro, y sus Gobiernos favorecen simultáneamente todas 
las empresas que no ofrecen perjuicios que deban evitar. 
El interés particular es el juez inflexible que decide las 
cuestiones de las empresas destinadas al servicio del Co- 
mercio y de los viageros. La prueba de esta verdad la 
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presentará una ohseryacion bien sencilla. Muchas espe- 
diciones para America y Asia, y aun para el Báltico que 
salen de Cádiz, llevan aceites, aceitunas y otros productos 
ile Sevilla. Muchas y muchas veces sucede que los pedi- 
dos que se hacen á aquella plaza no llegan á tiempo por 
las demoras del rio y de la barra, y los buques tienen que 
detenerse, que pagar estadías, y frecuentemente se ha vis- 
to tener que anular las órdenes, que rescindir los contra- 
tos, ó que faltará ellos. ¿Y qué sucederá cuando haya un 
ferro-carril de Sevilla á Cádiz? ¿Cuáles serán los obje- 
tos, y en qué casos se preferirá la navegación del rio? 

No negaremos que las dos vías tendrán sus respecti- 
vas ventajas; pero el contrariar las unas ó las otras seria 
sacar de su fiel las balanzas de la justicia. Acaso parece- 
rá á primera vista que no debiéramos llevar la cuestión 
fuera de los límites que casi se preceptúan para tratarla 
con relación á Cádiz y Sevilla. Pero esto seria cumplir 
con un deber, solo por cumplirlo, y sacrificarlos mas no- 
bles sentimientos á consideraciones de que no se debe 
prescindir cuando se trata de un asunto de tan eminente 
gravedad para el público bien de la nación y para faci- 
litar al Gobierno, si por fortuna tuviésemos acierto, la ilus- 
tración que el mismo Gobierno promueve en los interro- 
gatorios é indicaciones de su Real orden. 

En esta confianza deberá la Junta de Comercio ma- 
nifestar que la línea férrea que empiece en Cádiz y termi- 
ne en la frontera de Francia ha- de ser la que ofrezca ma- 
yores beneficios y en muy alta escala para el bien gene- 
ral de todo el reino, y para los que respectivamente pro- 
porcionen á Cádiz y Sevilla su posición geográfica y topo- 
gráfica, sus relaciones comerciales y la reunión de artícu- 
los de esportacion é importación. 

Cádiz á la confluencia de los dos mares Océano y 
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Mediterráneo, con uno de los mejores puertos de la Penínsu- 
la, tiene en su favor para las empresas á que induzca la fa- 
cilidad de los ferro-carriles y la economía de sus trans- 
portes, la notoria y proverbial fama de la buena fe y de 
las riquezas de su comercio. Sus relaciones con todos los 
pueblos productores de la Europa, del Asia y de la Ame- 
rica, han de favorecer muy preferentemente para negocia- 
ciones que con dificultad se combinan cuando no se tie- 
nen corresponsales cuya honradez y buen desempeño es 
conocido. Todos los estrangeros advertirán las ventajas 
que les ofrecería el hacer sus remesas á Cádiz, porque en 
esta plaza cuentan con anticipaciones para repetir y am- 
pliar sus negocios; y ciertamente estas facilidades que por 
antiguas conexiones obtienen en esta plaza, así los comer- 
ciantes estrangeros como los nacionales, no las lograrían 
con tan buen éxito en ningún otro punto de la Península. 
Para las operaciones de los giros y cambios que proceden 
de negocios con todas las clases mercantiles, Cádiz es la 
plaza que con decisión han de preferir, como lo preferirán 
también para los tránsitos y para los reembarques, que 
facilita su depósito general de comercio. 

Todos los buques estranjeros (pie vienen á España 
para cargar de sal, concurren á Cádiz con cargamentos de 
duelas, maderas y otros efectos y mercancías, y es evidente 
que ninguno de ellos iria á Sevilla para volver después á 
recibir en Cádiz la sal, vinos ú otros efectos para sus re- 
tornos, y aun los que condujesen mercancías con destino 
esclusivo para Sevilla, no por eso irian allí teniendo en 
Cádiz un camino de hierro por donde trasladar los efec- 
tos, pues los gastos de este tránsito habian de ser de infi- 
nito menor importe que el que tendrían los buques en 
sil viaje de ida y regreso por el Guadalquivir, invirtiendo 
un tiempo, durante el cual muchas cspcdiciones como las 
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ele Francia, Bélgica é Inglaterra podrían estar ya de re- 
greso en los puntos de su procedencia antes de redondear 
su viage de Sevilla. Aun llegado el dia en que se realicen 
todas las mejoras que se proyectan para aquel rio, eso no 
liaría mas que disminuir las demoras de el, pero no dis- 
pensaría de inmensos gastos, ni evitaría las contrariedades 
que hemos indicado. 

Todas las espediciones, así nacionales como estranje- 
ras procedentes de la India, de Filipinas, del Pacífico, del 
ltio de la Plata, del Brasil, Puerto Rico, Cuba, Seno Meji- 
cano, etc., etc., todas, todas las que se dirijan al medio de 
la España, y lo mismo todos los viageros de aquellos pun- 
tos, vendrán al puerto de Cádiz, pues por su ferro-carril, 
sin demoras ni gastos, darán la mas pronta y conveniente 
dirección á los efectos que quieran destinar al interior de 
España, ó que la crucen para llegar á los puntos que ha- 
yan calculado. 

Entre los efectos que vengan en estas espediciones ha- 
brá, puede ser, muchos que se destinen para Sevilla, pero 
se remitirán por el carril de hierro, mediante las ventajas 
del transporte de tierra. 

Acaso por desgracia pueda parecer que tales observa- 
ciones se dictan apasionadamente ó con exageración. Pero 
no es así; cualquier error en que se pueda incurrir, será 
siempre nacido del propósito de que prevalezca el bien 
general déla nación, y muy esencialmente el aciertoyla dig- 
nidad del Gobierno. Porque el establecimiento de los 
ferro-carriles en nuestra Península no es un objeto recin- 
tado en sus consecuencias á ella misma. En su plantifi- 
cación, en su dirección, en su éxito se interesa el comercio 
de todas las naciones. Sus gobiernos, sus navieros é in- 
dustriales han de estar á la cspcctativa de lo que se hace 
en España, para ver lo que respectivamente les puede ser 
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mas favorable para la ulterior dirección de sus empresas 
y negocios. 

Un entendido político ha dicho que la España está lla- 
mada á ser el muelle de la Europa, y Cádiz la escala de ese 
muelle . 

¡Y cuán rígida r y cuán justa no seria la censura á que 
se diera márgen, si por favorecer los intereses de una lo- 
calidad, viniese á quedar cerrada la mejor puerta que la 
España debe abrir al comercio de todas las naciones! 

No debemos hacernos ilusión. Si Cádiz no esta- 
blece su ferro-carril, no ha de ser Sevilla el puerto que 
elijan los estrangeros para sus espediciones. Todos, todos 
conocerán que les seria mucho inas conveniente dirigirse 
á Lisboa; y el Gobierno de S. M. no podrá dejar de tener 
presente que todos los obstáculos que se opongan al fer- 
ro-carril de Cádiz, se convierten en futuro bien para aque- 
lla capital del vecino reino. 

El cuarto punto de la ya citada Real orden dispone lo 
siguiente. «Se formará un estado del numero de viajeros 
«que podrá tener el ferro-carril para la mayor economía 
«de tiempo y dinero sobre lo que actualmente se paga por 
«ir á Cádiz, teniendo en consideración la baja que los va- 
« pores podrán hacer cuando reciban á poco costo los car- 
«bones del Guadiato, y estimulados por la competencia y 
«el gran número de viajeros que concurrirán cuando este 
«concluido el de Córdoba y su prolongación á Andújar, y 
«puedan emplearse en la navegación del rio vapores de 
«mayor porte. 

Aunque la contestación á este punto de la Real orden 
también puede considerarse peculiar del Gobernador de 
Sevilla, esta Junta manifestará lo que le dicte su leal celo, 
por si de algún modo acierta á que se reúnan todas las 
observaciones que el Gobierno pueda desear sobre los im- 
portantísimos puntos de su interrogatorio. 
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Aun antes de establecerse el ferro-carril de Córdoba 
á Sevilla y su prolongación hasta Andújar, sera estraordi- 
nario el n limero de viajeros que transiten entre Cádiz y 
aquellas ciudades, y lo será infinitamente mas cuando se 
haya establecido el ferro carril de Cádiz, y cuando aque- 
llas otras líneas lleguen á concluirse* Pero es absoluta- 
mente imposible fijar el número de pasageros para uno 
ni para otro caso. No puede haber datos ni antecedentes 
en qué fundar un cálculo, ni aproximado siquiera. La 
comparación con puntos análogos en reinos estranjeros no 
puede servir de regla. Loque demuestra la espcriencia 
y lo que aun sin ella persuade la razón y está al alcance de 
todo el mundo, es que las comunicaciones se multiplican 
hasta lo infinito, en razón de la economía, comodidad, 
prontitud y seguridad de los tránsitos. La prueba de 
esta verdad la ofrecen en tesis general todos los paises 
donde hay carriles de hierro, y Lodos aquellos en que 
los vapores han sustituido á los buques de vela. ¿Quién 
hubiera podido graduar el número de pasajeros que han 
transitado en los trenes de Madrid á Aran juez y viceversa? 

Los viageros entre Cádiz y Sevilla tendrá la elección 
del ferro-carril ó de los vapores por Sanlúcar y el rio. Pero 
¿cual de las dos vias ofrecerá mayores ventajas? La del 
ferro-carril sin duda. 

Porque sean cuales fueren las mejoras que puedan 
hacerse en el Guadalquivir, y las facilidades que prometan 
los vapores para venir á Cádiz, al fin no se apartará de la 
consideración de los viageros la idea de que tienen que 
aventurarse a las contrariedades que el tiempo les presente 
para el paso de la barra de Sanlúcar y la navegación hasta 
Cádiz. Los fríos, los soles, las lluvias, el mareo, el recelo 
del mar, todo, todo esto se presentará á la imaginación de 
los que transiten. Ellos verán los trenes y dirán; en tres 
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horas estamos en Cádiz sin nada que moleste, y por con- 
secuencia, no puede dudarse cual será la elección del ma- 
yor número ó casi de la totalidad de los viajeros. El sexo 
femenino, los ancianos, los ñiños, los que nunca hayan 
visto el mar, los que en él han perdido á personas de su 
familia, ¿cómo han de embarcarse teniendo un coche en el 
tren de un carril de hierro? Aun en los tiempos mas bo- 
nancibles se está viendo que no solamente los Sérmos. Sres. 
Infantes en sus viajes de Sevilla á Cádiz eyitan la navega- 
ción y el paso de la barra de Sanlúcar, sino que esto mis- 
mo lo hacen constantemente muchas y muchas personas 
de todas clases y condiciones. 

En cuanto á la equidad de los precios del carbón que 
proporcionen las minas del Valle del Guadiato, si favorece 
para los vapores del Guadalquivir, no favorecerá menos 
para los locomotores del ferro-carril; y por consecuencia, 
aquella equidad no influye nada á favor ni en contra de 
este punto de la cuestión. 

Por enorme que fuera la baja de los precios del pa- 
saje de los vapores, ¿podrían reducirse á lo poquísimo que 
pagarían en el ferro-carril, cuando en el dia cuesta cua- 
renta reales vellón en segunda camára? 

No será mal aplicado el ejemplo que nos presentan 
las naciones de Europa y los Estados-Unidos de América 
con sus ferro-carriles y sus canales. En todas partes, des- 
pués de las mas obstinadas competencias, los carriles han 
triunfado del modo mas admirable, especialmente para 
toda clase de pasageros. Si para determinados objetos de 
transporte son preferidos los canales, no serán ciertamente 
canales que ofrezcan los inconvenientes del Guadalquivir; 
y hacer aplicación del servicio de aquellos, compararlos 
con el rio de Sevilla y la barra de Sanlúcar, seria pronun- 
ciarse contra la razón y la verdad de las cosas. 
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Por el último punto de la Real orden, so dice: «Siendo 
«uno de los principales ingresos con que el Gobierno 
«Cuenta para subvenir á los altos intereses del capital in- 
« vertido en la línea de Cádiz á Sevilla para el costo de su 
«entretenimiento, las cantidades con que esa provincia (la 
«de Sevilla) y los pueblos de ella contribuyan, seguir la 
«Real orden de 8 de Mayo último, se sirva Y. S. (él Go- 
«bernador) manifestar terminante y definitivamente con 
«arreglo á lo prevenido en la de 26 de Agosto de 1852, á 
«cuanto ascienden los subsidios que los pueblos de Utrera, 
«Moron, Lebrija, Aralial y demás de la provincia, y la Di- 
«putacion Provincial se comprometan á dar para la refe- 
«rida línea.» 

Y se traslada la mencionada Real orden al Sr. Gober- 
nador de la provincia de Cádiz, para que con aplicación á 
ella, y en el supuesto de que el ferro-carril lletjue solo al Tro - 
cadcro, remita al Ministerio para el 15 de 'Febrero sin falta, 
los datos que se piden respecto á la de Sevilla, y princi- 
palmente el importe de las sumas á que ascienden los sub- 
sidios con que se hayan obligado á contribuir la Diputa- 
ción provincial, y los Ayuntamientos de Cádiz, Jerez, Puer- 
to de Santa María, Puerto Real y demás que se interesen 
en la referida línea. 

La contestación del Gobernador de Sevilla, y la que 
V. S. podrá dar después de oir á los Ayuntamientos de esta 
provincia sobre los subsidios á que respectivamente se han 
obligado para el ferro-carril desde Cádiz á aquella ciudad, 
llenarán sin duda alguna el deseo del Gobierno para el íin 
que se propone en los precedentes dos párrafos del xil- 
timo punto de la citada Real orden. Sin embargo, esta 
Junta espondrá todo aquello de que tenga conocimiento. 

La Real orden de 2G de Agosto del año próximo pa- 
sado tenia por objeto saber con que subsidios concurririan 
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los pueblos de la provincia de Sevilla y esta de Cádiz pa- 
ra la construcción del ferro-carril entre estas dos ciuda- 
des, pero todavía en 22 del presente Enero no se había di- 
rijido invitación ni comunicación alguna al Ayuntamiento 
de Utrera, ni se leba hecho la menor indicación sobre tan 
importante asunto; y siendo de inferir que esto mismo 
haya podido suceder con otras poblaciones tan ricas como 
aquella y la de Osuna que parece hallarse en igual caso, no 
sabemos de que modo podrá satisfacer el Gobernador de 
Sevilla á lo que se le dice para que terminante y definitiva- 
mente manifieste á cuanto ascienden los subsidios que con 
arreglo á la citada Real orden de 2G de Agosto último, han 
de contribuir los pueblos que se mencionan en la última 
que nos ocupa. 

Respecto á los subsidios de esta provincia puede ma- 
nifestar esta Junta que la Diputación lia repartido á sus 
pueblos treinta millones de reales, con autorización del 
Gobierno. Este reparto es obligatorio, como lo es el que 
por un largo número de anos han impuesto á sus respec- 
tivas provincias las Diputaciones de Córdoba y Sevilla. 

La mayor parte de los pueblos recurren á enagena- 
ciones de parte de sus propios para llenar sus cupos. Y 
como el valor de la venta ha de ser muy superior al de su 
tasación, los productos podrán esccder mucho de la canti- 
dad de treinta millones que se designaron como subsidio 
de esta provincia. 

Hay que añadir el csceso de las ofertas hechas por al- 
gunas poblaciones. La de Vejer, por ejemplo, aplica el 
producto de todas sus fincas que se calculan en mas de 
diez millones. Ilay otros que imitan á Vejer en escala 
muy estensa según las noticias que tiene esta Corpo- 
ración. 

Resulta que siendo la subvención de la provincia de 
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Cádiz de la mayor importancia, hay también que aumen- 
tar lo que corresponda á la de Sevilla, donde pueblos de 
gran riqueza, como los de Utrera y Moron, lian manifes- 
tado al Gobierno por conducto del Ministerio de la Gober- 
nación, que están prontos á contribuir con lo que se les 
señale, quejándose de que su Diputación no haya cumpli- 
do lo que previene el Real decreto de concesión del ferro- 
carril de Cádiz. La Diputación de esta provincia tiene 
acordado que quince de los treinta millones no se hagan 
efectivos hasta que se aprueben los planos del camino que 
ha de arrancar precisamente de Cádiz. 

Después de la manifestación que precede, será per- 
mitido que esta Corporación, consiguiente á su propósito 
de manifestar cuanto crea que pueda ser útil para las ul- 
teriores determinaciones del Gobierno, se detenga en pre- 
sentar las observaciones ¿que dan margen las citadas pa- 
labras de la Real orden, que dicen en el supuesto de que el 
ferro-carril llegue solo al T rocadero. 

Es indudable que aun cuando termine allí la linca 
de Sevilla, se obtendrán beneficios muy dignos de consi- 
deración; pero nunca pudieran ser comparables á los que 
resultarían viniendo hasta Cádiz, y realizándose en todas 
sus partes la concesión otorgada á D. Rafael Sánchez Men- 
doza. 

No llegando el camino á esta ciudad y pasando por 
la de San Fernando, todos los pueblos de la provincia si- 
tuados al Oriente del Trocadero quedarían absolutamente 
privados de los beneficios que respectivamente les pro- 
porcionarla el pase del ferro-carril por aquella ciudad. 

En aquel caso podría suceder que los Ayuntamientos 
no hicieran mas que cubrir sus compromisos; cuando 
si el ferro-carril llegase hasta Cádiz, todos los pasaje- 
ros y efectos que ahora vienen á esta ciudad por las vias 
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ordinarias disfrutarían las ventajas de los trenes, y congratu- 
lados los pueblos todos de la provincia por el bien que les 
resultaba, no puede dudarse que entonces estarían muy 
propicios para concurrir no solo con las cantidades áque 
estaban obligados, sino con cuanto respectivamente pu- 
diesen, á fin de que el Gobierno no sufriera ningún que- 
branto, ni tuviera que imponer á la nación el menor gra- 
vamen para cubrirlo. 

Sí, pues, el Gobierno puede contar no solo con los 
50 millones ofrecidos por esta provincia, y además con 
los 10 deVejer y lo que igualmente darán Medina y otros 
pueblos sobre el reparto de la Diputación, y si á todo es- 
to se agrega lo que para esta línea de Cádiz desean con- 
tribuir Utrera, Moron, Osuna y otras ricas poblaciones de 
los mismos cuatro distritos de que habla la Real orden, 
¿podrá dudarse que el Gobierno contará con un ingreso 
que se acerque mucho á nivelar sus atenciones para esta 
empresa? 

Respecto á los productos que la han de sostener, nos 
parece que las observaciones de este informe deben pres- 
tar la fe y la confianza necesaria para no poner en duda el 
cxiLo mas feliz que pueda desearse. 

Estableciéndose el ferro-carril desde las murallas de 
Cádiz hasta la ciudad de Sevilla según las propuestas apro- 
badas por S. M., es indudable que todo lo que favorezca 
para la comodidad, seguridad, economía y prontitud de 
los viageros, ha de refluir muy directamente en simultá- 
neo bien de estos y de la empresa, así como también de 
los intereses generales de la nación. 

El día en que mejoradas y regularizadas las comuni- 
caciones trasatlánticas desde Cádiz, presente este puerto 
todas las ventajas que con su ferro-carril puedan desear 
los numerosos viageros que del Mediodía y del Levante de 
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Europa se clirijcn en la actualidad al Norte para trasladar- 
se á America ó Asia, es indudable que todos preferirán ve- 
nir á Cádiz, mediante la respectiva equidad y celeridad de 
los caminos de hierro, para continuar sus viages con los 
alicientes del clima y de los mares apacibles de esta parte 
meridional de nuestra España. 

Del mismo modo los viageros, no solo de la Penínsu- 
la, sino los (jue procedentes de reinos estranjeros la cru- 
cen para venir á Cádiz, ¡cuán distinta facilidad tendrían 
llegando directamente á los muros de esta ciudad, que ha- 
biendo de dejar los trenes en el Trocadero y embarcarse 
allí en vapores para llegar hasta Cádiz! ¡Cuántas demoras 
para el embarque en aquel punto de los infinitos pasaje- 
ros que vendrían en cada tren! ¡Cuánto mayor gasto, cuan- 
tas mayores molestias, especialmente para la multitud de 
personas que se marean, y cuantos recelos por contingen- 
cias, ya que no por peligro en los dias de temporal! 

Pero estas contrariedades que ofrecería la termina- 
ción del ferro-carril en el Trocadero, se aumentan en ma- 
yor grado respecto á las mercancías y á toda clase de efec- 
tos que vinieran no solo de otros pueblos del reino, sino 
de las naciones que enlazarán sus carriles de hierro desde 
San Petersburgo hasta las fronteras de nuestra España, ya 
los envíen particularmente para Cádiz, ó ya para su em- 
barque con destino á los puertos de América, en el Pací- 
fico y en el Atlántico ó para los de Filipinas y costas del 
Asia. 

La mas leve demora, cualquier aumento de gastos, la 
menor dificultad para recibir, almacenar ó despachar los 
efectos, todo entra en los cálculos del comercio, como ya 
lo hemos manifestado, para elegir los puntos mas conve- 
nientes á la dirección de sus negocios. Cádiz á este res- 
pecto nada dejaría que desear llegando el ferro-carril al 
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glasis de sus murallas, porque desde el sitio mismo de su 
estación se encontrarían ya todos los efectos en los alma- 
cenes respectivos á cada artículo, y el muelle que vendría 
á unirse. con la área de la estación, facilitaría admirable- 
mente el embarque ó alijo de lo que se transportara por 
los trenes. 

Si el ferro-carril terminase en el T rocadero, no ha- 
bria aliciente alguno para las grandes obras que se pro- 
yectan conjuntamente á la limpia de este puerto, y seria 
preciso que se estableciera una Aduana en aquel punto, y 
que el comercio de Cádiz quedase obligado á ir y venir al 
Trocadero para recibir y despachar sus efectos, teniendo 
que sufrir todo el rigor y todas las detenciones que natu- 
ralmente se habían de observar en cumplimiento de las 
medidas fiscales. 

Por otra parte, dependiendo en el día el éxito de los 
negocios mercantiles de la economía en los gastos, y del 
ahorro de tiempo, diligencias y atenciones personales para 
los movimientos precursores de su mejor realización, las 
mercancías que llegasen al Trocadero habrían de sufrir 
las inevitables demoras de su embarque, viniendo destina- 
das á esta ciudad; y las que hubieran de embarcarse di- 
rectamente para otros puntos, también tendrían que ve- 
nir á practicar todos los requisitos establecidos por la ad- 
ministración. Además, el Trocadero en los días de gran- 
des temporales ofrecería dificultades, demoras y gastos que 
no habría si los efectos vinieran por el ferro-carril hasta 
el embarcadero de Cádiz. Los pasajeros igualmente ten- 
drian molestosas detenciones, y todas las eventualidades 
de las estaciones y de la navegación aunque corta. Las 
lluvias, los soles, el mareo y muchas otras incomodidades 
no tendrían que sufrirlas viniendo directamente en los co- 
ches de los trenes hasta la estación de Cádiz, y luego cu 
ómnibus hasta sus alojamientos. 
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Muchas y muchas personas entendidas y de esperien- 
cia en los negocios mercantiles de Europa y América, y 
las que tienen práctica de las operaciones en otros países, 
son de opinión que si el ferro-carril termina en el Troca- 
dero, Sevilla deplorará las consecuencias, la empresa de 
Jerez y lo mismo la de Cádiz no podrán prosperar, y Cádiz 
verá desaparecer los restos de su comercio, pues para la 
cspedicion de todos los negocios de los países cstranjeros 
que pudieran venir á este famoso puerto de la España, se- 
rá preferido el de Lisboa, dejándonos tristes espectadores 
de la opulencia que adquirirá aquel reino por falta de 
acierto en las medidas en que pudiera cimentarse la pros- 
peridad del nuestro. 

El cuadro de los resultados que ofrecería la termi- 
nación del ferro-carril en el Trocadcro, y que se indican 
en las sucintas reseñas que anteceden, no seria tan som- 
brío y triste en todos sus términos, si no fuera por el con- 
traste que presenta con la imágen del ferro-carril en su 
línea desde las murallas de Cádiz hasta su empalme con el 
de Jerez y los que crucen hasta las fronteras de Francia 
por la capital de la monarquía, ¡cuánta animación, cuánta 
vida, cuánta actividad en los negocios, empresas y comu- 
nicaciones de todos los pueblos desde los mas ricos hasta 
los de mas escasos recursos! Pero detengamos las ideas 
placenteras que se agolpan á la imaginación. 

La empresa del Trocadero seria muy favorable para 
lo (pie acaso fué su único objeto, para acercar á la bahía 
de Cádiz los vinos de Jerez y los productos de su distrito. 
Las obras de aquel punto sobre toda la estension de su 
terreno falso, fangoso y deleznable, y la construcción de 
los grandes edificios, almacenes y localidades anexas á los 
movimientos del Comercio, el establecimiento de muelles 
para cargar y descargar, la estación y las escalas particulares 
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para pasageros (lo ida y do regreso, las oficinas para la 
Administración de rentas y los resguardos, etc., etc., todo 
oslo lia de presentar una serie de obstáculos que aun cuan- 
do llegaran á superarse, ni dejarían de invertirse muchos 
años, ni sabemos hasta qué punto alcanzaría la posibili- 
dad de la empresa para continuarla desde el Puerto de 
Santa María hasta el T rocadero. 

Si el ferro-carril de Cádiz empalmase con el de Jerez 
en el Guadalete á la inmediación de aquella ciudad, en- 
tonces el interés general, la opinión pública, la confianza, 
la seguridad de un éxito feliz y puede decirse perentorio 
comparado con las obras del Trocadero, presentaría para 
las empresas, para los pueblos de esta provincia, para Cádiz 
y la nación, para el Gobierno y su Erario, todas las ven- 
tajas, todas las seguridades á que respectivamente pueden 
y deben aspirar. 

Finalmente, es preciso considerar y tener muy pre- 
sente que ni el Guadalquivir, suponiendo realizables las 
mejoras que se proyectan, ni el ferro-carril de Cádiz á 
Sevilla, pueden tener, por decirlo así, vida propia para 
muy grandes ganancias, si hubieran de contar únicamen- 
te con los transportes de las Andalucías, ni aun con los de 
toda la Península aisladamente. El bien de estas empre- 
sas y la prosperidad que ellas han de proporcionar á la 
agricultura, al comercio, á la navegación, á la industria, á 
las rentas del Estado y á todos los ramos de la riqueza ha 
de depender de las facilidades que presente la línea gene- 
ral desde Cádiz hasta las fronteras de Francia para las ope- 
raciones comerciales de toda Europa, y para la afluencia 
de pasageros en sus tránsitos por la Península yen los de 
su dirección á otros reinos. En una palabra, para que la 
España obtenga todas las ventajas’ á que debe aspirar en 
las variaciones que produce el establecimiento de los 


ferro-carriles que. van cruzándose por Unías las naciones, es 
preciso que la España señale á Cádiz como el punto cíe esta- 
ción para el comercio ele todos los paises y de todas las 
♦ procedencias marítimas. 

Reconociéndose la importancia de. estas verdades, y 
siendo tan natural como lógica é incuestionable, después 
de las observaciones de este informe, la deducción de que 
no es posible que las dos empresas del Guadalquivir y la 
línea férrea Je Cádiz, y Sevilla puedan establecerse y con- 
servarse con igual feliz éxito para el bien general de todo 
el reino, justo y forzoso será poner el sello á la discusión 
de estas gravísimas cuestiones, sometiéndolas á este senci- 
llo interrogatorio. 

¿Cual de las dos empresas será mas útil para la na- 
ción: el Guadalquivir, verificadas las mejoras que se pro- 
yectan, ó el carril de hierro que partiendo de Cádiz se una 
á las otras vías que crucen la Península hasta las fronteras 
de Francia? 

¿Cual de las mismas dos vias podrá realizarse con me- 
nos capital, con menos gravámen para los pueblos y para 
el Erario, y con mas prontitud? 

¿Cual de ellas ofrecerá mas facilidad y mayores ven- 
tajas para los negocios de productos del pais, fomento de 
la agricultura y prosperidad del comercio y de la nave- 
gación? 

¿Cual de los puntos, Cádiz ó Sevilla, será preferido 
para el comercio de importación y esportacion de las na- 
ciones estran jeras? 

¿Cual será el que prefieran todos los viajantes os- 
tranjeros y nacionales, ya para sus negocios ó atenciones 
particulares, ó ya por mero recreo? 

¿Cual de las dos vias será mas útil cu todas las even- 
tualidades que puedan ocurrir para el servicio militar, y 
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especialmente para el de la Armada y Arsenal, para sus 
vapores de guerra, correos ultramarinos, correspondencia 
pública y actos del Gobierno relativos á todos los ramos 
dependientes de su augusto ministerio. 

Y finalmente, ¿cual de los dos puertos, Cádiz ó Sevi- 
lla, será mas poderoso, atendidas todas las circunstancias 
que se dejan espresadas, para vencer la rivalidad de Lisboa? 

No será preciso, á la verdad, un gran estudio ni co- 
nocimientos muy científicos, ni muchos datos oficiales, ni 
la presencia de los ejemplos que ofrecen todas las nacio- 
nes de Europa y de la América en sus vías de comunica- 
ción marítimas, lluviales y terrestres, para la resolución 
de los puntos que abraza el interrogatorio que antecede. 
La luz de la razón, la espcricncia, el conocimiento del pais T 
la historia de la decadencia de todos los ramos de su ri- 
queza, ocasionada por la falta de caminos y por los erro- 
res de la administración económica, presenta los conven- 
cimientos suficientes para no vacilar en puntos que acaso 
se hacen cuestionables con la noble idea de que su discu- 
sión ofrezca el apoyo poderoso de la opinión pública pa- 
ra acallar pasiones y miras especiales. 

El Gobierno de S. M. que se desvela por proporcio- 
nar á la nación todos los beneficios que lia de obtener el 
día venturoso en que sits carriles de hierro se unan á los 
que se cruzan ya en todas las naciones de Europa, labran- 
do su respectiva prosperidad, tendrá ciertamente la gloria 
de que sus esfuerzos, favoreciendo simultáneamente todas 
las empresas que no perjudiquen al procomún, coloquen 
á la España en la misma altura de los adelantos que en el 
dia mejoran tan admirablemente la condición délos pue- 
blos y el bien estar del género humano. 

Aquí pudiera esta Junta terminar el presente infor- 
me; pero á pesar de la difusión á que la ha obligado el objeto 
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y tendencias de cada uno de los puntos contenidos en 
la Real orden, todavía estima como un deber de que no 
puede prescindir el llamar, por último, la atención del 
Gobierno de S. 1VL presentándole respetuosamente las si- 
guientes 

Consideraciones particulares. 

Todas las naciones miran la prosperidad de su co- 
mercio como el agente mas poderoso para el fomento de 
los ramos que constituyen su respectiva riqueza. Cono- 
cen que del buen ó mal sistema que presida á su legisla- 
ción administrativa depende la sucrLe del comercio y de 
todos los objetos á que dá acción, vida y porvenir. En 
sus leyes económicas hacen las variaciones á que puedan 
obligar las que otros Gobiernos introduzcan en las suyas. 
Los que son mas vigilantes y previsores, se anticipan á 
precaver males que puedan sobrevenir, ó á proporcionar 
los beneficios que ofrezcan las vicisitudes ó circunstancias 
particulares de los demás países. 

Estos triviales axiomas no los presenta la Junta de 
Comercio por ostentar nociones que no estén al alcance de 
todas las inteligencias, sino como premisas de las verda- 
des que de su aplicación nos presenta el reino de Portu- 
gal, y que consideramos muy dignas de la atención del 
Gobierno, sin embargo de lo que dejamos indicado acerca 
de la rivalidad del puerto de Lisboa. 

Las reformas queso han hecho en la Administración 
de aquel reino por efecto de las restricciones de nuestros 
aranceles, están enriqueciendo mas que nunca al comer- 
cio portugués con las mercancías que por recargadas de 
derechos ó prohibidas para su admisión en nuestras adua- 
nas, sirven allí para introducirlas clandestinamente por la 
frontera, privando al comercio y al erario español de 
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Ventajas que debieran aumentar sus ingresos y sus riquezas. 

Esta observación la mira esta Junta como una estre- 
lla que debiera servir de guia para no confundir el bien 
con el mal en la cuestión del Guadalquivir y el ferro-car- 
ril de Cádiz. 

Porque si pudiera prevalecer la idea de favorecer las 
obras de aquel rio poniendo obstáculos ó contrariando el 
«establecimiento de la línea férrea de Cádiz, pasará la Es- 
paña por el duro trance de que todo el favor que se le ha 
querido proporcionar á su rio predilecto haya sido abso- 
lutamente ilusorio, porque el comercio de todas las nacio- 
nes dará, como hemos dicho, la preferencia para sus em- 
presas en la Península y para sus tránsitos á Francia á la 
navegación del Tajo, enemigo natural que no debe per- 
derse de vista. 

Entonces se tocará la inutilidad del inmenso costo 
de las mejoras del Guadalquivir, y de las sumas enormes 
de entretenimiento y conservación. Entonces se apelará 
al recurso único de salvación para los ferro-carriles inte- 
riores, cual es, asegurarles su constante comunicación en 
todos tiempos y estaciones con un puerto cómodo y seguro 
como Cádiz; pero desgraciadamente entonces se habrá 
acostumbrado el comercio de las demás naciones á diri- 
girse á Lisboa, verificándose el infausto pronóstico que 
dejamos anunciado, y arruinada la provincia que con tanta 
lealtad se presenta á contribuir para el bien de todos, fo- 
mentando el suyo. Dirá mas esta Junta de Comercio, y es 
que sucederá todo lo contrario de tan infaustos recelos si 
se establece el ferro-carril de estas provincias, y si el go- 
bierno se persuade de la imperiosa y urgente necesidad 
de poner sus aranceles y leyes fiscales en armonía con los 
principios que reclama la situación de la Europa y de la 
España, en bien de los verdaderos intereses de que depende 
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la riqueza y engrandecimiento de las naciones. 

Si por fortuna se reconoce el mérito y las conse- 
cuencias de estas verdades, el Gobierno de S. M. observará 
sin duda que dependiendo el mayor bien del reino de las 
líneas férreas que lo lian de cruzar, si, lo que no es de 
temer, pudieran ocurrir eventualidades que entorpecieran 
la construcción del ferro-carril de estas dos provincias, el 
Gobierno mismo daria la prueba mas solemne de su alta 
previsión, y del acierto en sus deliberaciones, haciendo los 
esfuerzos necesarios, no solo para vencer los obstáculos 
que se presentaran, sino para establecer además por cuen- 
ta del Estado los trayectos que faltasen para la línea prin- 
cipal desde Cádiz á la frontera de Francia. El Gobierno 
sabe muy bien que el de Bélgica está constituido en em- 
presario de todos sus ferro-carriles, proporcionando con 
las grandes utilidades de unas vías, el déficit que pudiera 
resultar en la esplotacion de otras, y mirando como el su- 
premo bien de su pais el que difunde en todos los ramos 
y en ¿odas las clases la facilidad, la rapidez y la equidad de 
las comunicaciones. 

También ha ocupado la atención de esta Junta la idea 
de que no llegando el ferro-carril mas que hasta Sevilla, 
los correos tendrían que seguir desde allí el camino ordi- 
nario con la correspondencia oficial y particular en car- 
ruages: es decir, que el correo tardaría mucho mas desde 
Sevilla hasta Cádiz, que desde Madrid á Sevilla. 

Lo mismo sucedería con los telégrafos eléctricos, pues 
habría que abandonar el sistema de ellos desde Sevilla 
á Cádiz, con perjuicios inmensos para el servicio del Es- 
tado y de los particulares, perjuicios que no es preciso de- 
terminar porque en ello se ofendería la ilustración del 
Gobierno. Bastará indicar que las órdenes para este 
Departamento, las relativas á los buques conductores de la 
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correspondencia que frecuentemente llegan con angustia de 
tiempo, y lo mismo los gefes militares y empleados que vie- 
nen para alcanzarla salida de aquellos, las órdenes también 
que el Gobierno hubiera de dirigir á estos comandantes ge- 
nerales de la marina y de la provincia, existiendo dentro 
de los muros de Cádiz y S. Fernando cuarteles para mas 
de veinte mil hombres, todas aquellas comunicaciones, 
decimos, vendrían con mucho retraso, y sin aprovechar la 
celeridad y las ventajas debidas á los adelantos científicos 
del siglo en que vivimos. 

Muy grave sería el sentimiento de esta Junta si no se 
hiciera justicia á la rectitud de intención con que dicta 
estas observaciones, y que el ampliarlas á tan diferentes 
objetos se mirase como temor de que se frustrase su deseo 
de que la línea forrea de Madrid no continuase hasta Cádiz. 
Porque una de las creencias mas firmes de esta Corpora- 
ción es que aun cuando por un error incalificable pudiera 
suceder que el ferro-carril de la capital terminase en Se- 
villa, y aunque el Guadalquivir se hiciera navegable para 
buques de mil toneladas, son tantas y tan evidentes las ven- 
tajas de que aquella línea llegase hasta Cádiz, ora bajo el 
aspecto de la administración civil, militar y de justicia, ora 
bajo el punto de vista económico, mercantil y social, que 
el dia en que el ferro-carril quedase en Sevilla, los mora- 
dores de esta provincia de Cádiz y muchos de aquella se 
apresurarían á ofrecer al Gobierno todos los recursos que 
sin contar con ningún auxilio del Estado, fueran suficientes 
para que no se cortase una via que los aislaba del mundo 
solo por aislarlos, yen evidente perjuicio déla nación toda. 

Otra de las consideraciones que han ocupado la aten- 
ción de esta Junta es la siguiente. Los carbones de Espiel 
ó del Valle del Guadiato son una riqueza, y como tal será 
muy protegida del Gobierno; pero hay una razón mas fuerte 
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para que sea su predilecta. El Gobierno es el primero y 
principal consumidor de carbón para los vapores de guerra 
y para sus arsenales. Tiene por lo tanto un gran interes de 
economía en que le pongan el carbón muy barato dentro de 
la bahía de Cádiz, si es posible, en el mismo arsenal. 

Ahora bien: ¿no será mucho mejor y mas equitativo 
que una vez puesto el carbón en el tren de Córdoba, ven- 
ga sin demora ni interrupción alguna á descargar en la 
bahía en las inmediaciones del arsenal? Sabido es la mer- 
ma, los crecidos gastos y las demoras que tendrá el car- 
bón si pasa del tren á embarcaciones del rio, y las even- 
tualidades á que esfas se ven espuestas en sus viages á Cá- 
diz, y por consiguiente seria superfluo que nos detuvié- 
ramos en demostrarlas. 

El puerto de Cádiz por su situación, por su franca 
entrada, por su seguridad y las conveniencias que con pe- 
queñas obras puede prestará toda clase de embarcaciones, 
es el puerto natural que ha de dar vida, tráfico y circula- 
ción al gran camino interior, y el que ha de unir la Espa- 
ña con toda la Europa. Para eso no tiene rival, y todos 
lo preferirían á Lisboa cuando cuenten con el ferro-carril 
que los lleve al punto de su destino. 

Los azares, los riesgos y la incertidumbre de la na- 
vegación del Guadalquivir, alejarán de sus aguas, como 
lo hemos demostrado, al comercio y á los pasajeros, que 
a falta de Cádiz tornarían el rumbo de Lisboa. 

Pero el Gobierno no abandonará una fortificación que 
con los esfuerzos y sacrificios* de sus moradores salvó á la 
España. El Gobierno no abandonará al puerto de su prin- 
cipal arsenal, de su primer Departamento de Marina, por- 
que á su alta previsión no se puede ocultarlo que convie- 
ne y debe hacerse. 

Reflexionando esta Junta además sobre todo cuanto 


de algún modo puede ser útil para la mejor resolución del 
Gobierno en los objetos del presente informe, ha entrado 
en una consideración política, que mira como un deber 
no pasarla en silencio. 

El caso de una guerra marítima no es un imposible. 
La Inglaterra misma lo precave, y presenta un ejemplo a 
que la Europa no se hace indiferente. La España, por su 
posición geográfica, puede verse obligada á hacer que se 
respete su neutralidad, ó tomar parte con alguna de las 
naciones beligerantes. Para lo uno y lo otro, el Gobierno 
conoce muy bien lo que pueden valer nuestras costas Pe- 
ninsulares e islas del Mediterráneo. Aunque sin navios de 
hélice, con solo sus vapores bien situados puede imponer 
y hacerse temible siempre que funde en las minas de car- 
bón de piedra, y en la facilidad y oportunidad de sus trans- 
portes á los puntos mas convenientes del litoral, el funda- 
mento de sus disposiciones guerreras. 

Si las minas del Guadiato y demás de la Península 
son productoras de todo el carbón que puedan necesitar 
nuestros vapores, la España tendrá una gran ventaja so- 
bre? las potencias que aun poseyéndolo en mayor abun- 
dancia, no lo puedan aplicar con la oportunidad que les 
fuera indispensable, y aun contando con mucho mayor 
número de navios, fragatas y vapores de todas clases. Por- 
que ninguno de esos buvpics, como no varíen de actual 
sistema de sus máquinas, pueden llevar á su bordo mas 
carbón que para determinados dias; y para sus repuestos, 
ó han de volver á los puntos de su partida, ó han de con- 
tar con los inciertos depósitos que puedan tener en el Me- 
diterráneo. La prudencia obliga á no ampliar en ningún 
concepto estas breves indicaciones. A la superior ilustra- 
ción del Gobierno y á su elevada inteligencia no se ocul- 
tará ninguna de las ideas que pueden ocurrirse en este 
delicado y grave particular. 
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De su exámcn se desprende otro también en análogo 
sentido, de mas directa influencia respecto á la línea férrea 
de Cádiz para el interior del reino. De tanta importan- 
cia como esta línea seria para la conducción de carbones y 
efectos militares con destino á esta plaza de armas, á su 
Departamento de Marina y vapores, tan útil, tan necesaria 
é indispensable seria también para las vicisitudes de una 
guerra, en el caso remoto de algún siniestro, ya por la cos- 
ta del Océano ó ya por la de Levante. 

Así, pues, aun bajo el punto de vista militar, la con- 
tinuación del ferro-carril hasta Cádiz es de absoluta nece- 
sidad, ¡Quién sabe si en el porvenir podría ser otra vez 
la Isla Gaditana la que salvase nuestra nacionalidad y la 
monarquía! En fin el Gobierno preveerá todo lo que 
puede sobrevenir. Fijará su atención en las posiciones 
estranjeras del Mediterráneo, y reconociendo todas las ven- 
tajas del camino de hierro en toda la Península y hasta 
las columnas de Hércules, la fijará también en el peligro 
yen las consecuencias deque aquellos caminos no llegasen 
á Cádiz para enlazar la rápida comunicación de esta plaza 
con la capital de las Españas. ¡Cuántas y cuán graves 
reflexiones pudiéramos añadir! Pero seria imprudente, 
cuando menos, el dejar correr la pluma, una vez indicado 
todo lo que pudiera decirse. 

Tales son, Sr. Gobernador, las observaciones con que 
esta Junta de Comercio concluye su informe, suplicán- 
dole muy atentamente que en el que Y. S. eleve al Gobier- 
no de S. M., se digne reformar, con la ilustración que le 
distingue, las equivocaciones y errores en que esta Corpo- 
ración haya podido incurrir, ya por la eficacia de su ce- 
lo, ó ya por carecer de los datos y noticias que V. S. po- 
drá acompañar á su csposicion. 

También ruega á V. S. esta Junta, que prestando fé 
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á la rectitud de intención con que ha dictado su informe, 
y á la verdad de sus explicaciones, se sirva agregar los 
votos de su respetable opinión en favor de los intereses ge- 
nerales de todo el reino, para que se favorezcan simultá- 
neamente los de estas dos provincias, sin que se funde la 
prosperidad de unos pueblos á espensas de la de otros, 
sino que siempre y en todo triunfen los principios de jus- 
ticia que han de hacer feliz y memorable el reinado cons- 
titucional de la Excelsa Sra. D. a Isabel Segunda (Q. D. G.) 
— Dios guarde á Y. S. muchos años. — Cádiz 19 de Febre- 
ro de 1853. 
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